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El Racó Català, el matemático de Oslo y el futuro valenciano

Ricart García Moya

Por si en las próximas elecciones del 2019 son barridos,  el Tripartito intenta catalanizar la
sociedad valenciana  a matacaballo, sin reparar en gastos y medios. Siempre engañando, presumen
de tolerancia y de tratar a la ciudadanía sin   discriminar a nadie por su lengua. Absolutamente falso.
Yo he convivido con catalanistas toda mi vida y, salvo excepciones,  son fascistas que buscan poder
y dinero. Vulgares y vagos en lo político, se limitan a copiar el proceso catalán. 

¿Es  tolerante y progresista esa gente? Recuerdo una  vivencia sobre el tema que, más o menos,
ya había contado. Hace décadas fui por primera vez a la Biblioteca de Cataluña. Al entrar, pese a
presentar el carnet de Investigador Nacional y otros similares en la recepción, me dijeron que no
podía acceder de ningún modo. Traté de explicar  que me había desplazado desde Alicante para
consultar una obra determinada. Todo  inútil. Con mal gesto me indicaron que era imposible, pues
me tenía  que  avalar  un  profesor  de  la  Universidad  de  Barcelona  para  obtener  el  carnet  de  la
biblioteca.  El  tono  era  cada  vez  más  tosco  y,  además,  dos  tontons  macoutes se  acercaron
amenazantes.  En vista  del  éxito,  decidí  ir  al  Archivo  de la  Corona de  Aragón y  abandonar  el
territorio hostil.  Tras consultar algunos documentos valencianos que Bofarull robó hacia 1850 del
Archivo de Simancas, regresé al hotel.

Situado a pocos metros de la Bib. de Cataluña estaba el modesto hotel San Agustín, donde
también se alojaba la joven Concha García Campoy. Después de comer,  tomándonos un café,  le
comenté  lo sucedido por la mañana. Se extrañó mucho, aunque al saber que había usado el español,
sugirió que esa sería la causa. Concha, hija de andaluces, conocía el percal. A las 4 de la tarde,
cuando  no estaba el turno matutino en la recepción de la BC, cambié de estrategia y me presenté
hablando catalán. Comencé con el  Bona tarda tinguin y, a continuación, haciéndome pasar por
catalanista desorejado, les comenté que estaba investigando el catalan de Alicante y que, al ser de
un país catalán, acudía al Principat a consultar sus riquísimos archivos. Todo en buen catalán. La
reacción fue espectacular. Sonrientes hasta el empalago, sólo faltó la alfombra roja y  majorettes. El
atento encargado, en catalán, me dijo: “No se preocupe, pase, pase. Nos alegra que venga desde
Alicante. Ahora mismo le hacemos una autorización provisional”. El  problema de acceso se había
disipado. Pasado el tiempo, con la recomendación de un colega de la Univ. de Barcelona obtuve la
'Targeta de la BC'.  En fin, si esta humillante discriminación la padecí yo hace 30 años por hablar en
español, ¿qué tropelías no cometerán ahora, con el  poder en manos del fascismo expansionista
catalán?  

La  historieta  tiene  un  epílogo  delirante  con  la  irrupción  del  «Racó  Català.  El  punt
d'informació dels Països Catalans», una especie de inquisición garbancera del fascismo catalán.
Fue en 2005 cuando el autoproclamado progresista y tolerante Racó Català inició la campaña para
que me impidieran el acceso a la Biblioteca de Cataluña. Aquello olía a nazismo  de Goebbels y,
lamentablemente,   la  gente  que  ahora  nos  gobierna  son  hijos  ideológicos  de  aquellas  hordas
asilvestradas. En los comentarios del Racó Català he respetado los textos sin alterar una coma, para
que saboreen la tolerancia de estos liberales: 

«Campanya  perquè  li  impedisquen  l'accés  al  blaver  Ricardo  García  Moya  a  la
Biblioteca de Catalunya. Primer presentarem al subjecte en qüestió: Aquest tio és un
ultrablaver alacantí que va d'intel.lectual i sols diu estupideses. 

Doncs bé, aquest senyor, segons diu en molts dels seus articles, es dedica a anar a la
Biblioteca de Catalunya per a obtenir informació en llibres i manuscrits, que després
tergiversa i manipula. Això implica que té el carnet per a poder-hi accedir.
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Això a la Biblioteca de Catalunya segurament
no ho saben, perquè si  ho sapigueren, estic  segur
que no li deixarien anar-hi. Per això, crec que s'els
hauria de dir això, amb el fi  d'impedir-li  l'accés i
denegar-li el carnet. Endavant companys!

Si una persona com el García Moya es passa la
seua vida insultant a Catalunya no pot pretendre que
en  Catalunya  el  reben  amb  els  braços  oberts  i
damunt li donen facilitats (en aquest cas l'accés a la
BNC) per a seguir insultant a Catalunya.

Si  un  tio  diu  coses  perjudicials  per  a  la
població, no és correcte tampoc que els seus llibres
estiguen a l'accés d'eixa població» 

Otros  más  pragmáticos  apuntaban  que  quizá  no  era
estrategia adecuada impedir el acceso a la BC a los 'blavers',
que sería mejor el ostracismo; e incluso discutían sobre el tema:

«La teua postura de 'deixar-los fer' ja l'han feta els sociates durant vora 30 anys, i no ha
servit per a acabar amb el blaverisme.
La frase que portes i el teu nick et delaten: Ets un blaver camuflat. I si no explica'm com
és possible que hi estigues d'acord i al mateix temps en contra del blaverisme.
No dic pas l'entrada, sinó el carnet d'investigador gràcies al qual té accés a llibres antics
i  manuscrits  que després tergiversa i  manipula per a atacar  Catalunya i tot  allò que
comence per...»

He dejado de acudir a la BC. Las caras avinagradas no me gustan,  especialmente la de aquella
cap de la Sala de Manuscritos de la BC, que se enteró de que yo era un 'blaver'. La señora, calco del
rostro de la Muerte en El manantial de la doncella (Ingmar Bergman, 1960), producía pavor. No he
vuelto a la BC desde hace años, y no pienso pisar el recinto regentado por abominables sectarios.
Por suerte, en otros lugares de España  tenemos miles de impresos y manuscritos anteriores a la
dictadura  mediática  del  fascismo expansionista  catalán  que,  obviamente,  nos  proporcionan  una
realidad opuesta al avecrem mediático inmersionista. 

Juan Malara y el idioma valenciano
Los del Racó Català , ególatras intolerantes, califican de manipulación todo lo que interfiera su

doctrina expansionista basada en la lengua y la supremacía del sagrado Principat. Así actuarían, si
pudieran,  contra Juan Malara (o Mal de Lara), humanista que componía versos latinos en honor a
Tiziano y, en la tertulia literaria llamada 'huerta Merlina', bajo la protección del conde de Gelves,
debatía sobre gramática,  literatura y arte con eminentes intelectuales del  Renacimiento español:
Cristóbal de Mesa, Francisco Pacheco o, por ejemplo,  Fernando de Herrera, poeta del Siglo de
Oro apodado 'El Divino'. Seguidor de  Erasmo, Juan de Malara se relacionó con personajes de la
corte  imperial  de  Felipe  II  y,  obviamente,  fue  testigo  imparcial  de  lenguas  y  culturas  de  los
territorios hispánicos. Los del  Racó Català aún tardarían 500 años en nacer e insultar a la razón
prohibiendo  la  entrada  a  las  bibliotecas,  y  los  eruditos  políglotas  como  Malara  no  estaban
coaccionados por ese expansionismo catalán que nos estrangula en 2018. Así, tratando de refranes,
comentaba  el  humanista  sobre  algunos  de  los  escritos  en  “lenguas  estrañas”,  y  citaba  los
“catalanes, valencianos, franceses, toscanos...” (Malara: La Philosophia vulgar, 1568)

La obra,  dedicada a Felipe II, contaba con la correspondiente licencia del monarca para poder
imprimir el libro,  trámite realizado por un funcionario cancilleresco: “E yo Pedro del  Marmol,
Escrivano de Camara de su Real Magestad, la fize escreuir por su mandado, con acuerdo de los de
su  Consejo”.  Allí,  protocolariamente,  se  enumeraban  territorios  en  que  se  tenía  en  cuenta  la
antigüedad y otros factores... pero ¡por Dios!, no estaba la inmortal Cataluña:  

Ací tenim el carnet que tant  ha fet

patir als chicons del Racó Català. He

llevat el domicili per rahons obvies

y, ademés, eixe de la fotografía encá

no  portava  barba  pera  amagar  sa

cara de perillós terroriste blaver.
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No  figura  Cataluña  entre  los  territorios  principales  de  Felipe  II.  No  figura  la  República,
Imperio, Reino, Principado, Condado o País Catalán de marras; pese a enumerarse territorios sin
moneda ni autonomía propia, o con total dependencia de Castilla (Murcia, Jaén, los Algarves...), y
otros como el Condado de Flandes y de Tirol. Ante esta ofensa, los del Racó Català gritarían: '¡Qué
escándalo! ¡Que manipulación del  blaver  Felipe II y su
Cancillería!'. 

El saqueo de Valencia por el catalanismo franquista
Este  asunto  ya  lo  traté  en  varios  artículos,  pero

quedaron detalles que nadie quiere sacar a luz. Como es
sabido, el poderoso grupo catalán que rodeaba a Franco
en Burgos entró triunfante en Barcelona en 1939, y se
puso manos a la obra para proseguir la catalanización del
Reino de Valencia.  Además de los capitostes  Martí de
Riquer (enigmático mutilado de guerra),  Carles Sentí,
Eugeni  d'Ors,  el   Conde  de  Godó,  Josep  Pla,  etc.,
existía un verdadero ejército de personajes secundarios
dispuestos a crear la gran Cataluña dentro de la Imperial
España,  proyecto  disparatado  que  ellos  mismos
exponían.  Todos  tenían  pistola  y  poder,  pues  habían
demostrado fidelidad a Franco, y seguían manteniéndola
con  su  silencio  y  aquiescencia  ante  fusilamientos  y
torturas que presenciaban a diario. En 1942, con la nazi
Alemania triunfante y los franquistas esperando parte del
botín  territorial,  en  Barcelona  enredaba  un  tal  Joan
Amades en el nuevo Museu d'Indústries i Arts Populars,
y  en el Institut Municipal d'Història. 

Amades era un autodidacta que asumió fanáticamente la política de Prat de la Riba sobre la
creación de la Gran Cataluña o, eufemísticamente, Países Catalanes; y a tal fin realizó el Costumari
Català, obra magna acabada y editada en 1950, en pleno franquismo.  En el prólogo nos habla de

    «Don Philipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos

Sicilias,  De Navarra,  de Granada, de Toledo, de  Valencia,  de Galizia,  de Mallorcas...»

(Licencia Real a Juan de Malara: La Philosophia vulgar, 1568) El acento sobre la -e- de

Valencia  es en realidad el  signo  que suple  la  -n-  (Vale(n)cia).  Este  recurso  también se

observa en la línea sexta: 'Por quáto” > Por qua(n)to.

En pleno franquismo,  en 1950,   el  malapata
Joan Amades publicaba el Costumari Català,
cinco   tomos  en  donde  se  apropiaba  del
folclore valenciano.  Nadie, claro, se atrevía a
protestar.  Los  matones  catalanistas  Martí  de
Riquer,  Eugeni  d'Or,  Carles  Sentí  y,
especialmente,  Joan  Fuster,  eran  agresivos
requetés  o   falangistas  con  mala  hostia,
pistolón y balas. 
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“els  costums”  (en  valenciano  es  femenino:  «segons  la  costum  de  Valencia...  bones  costums»

(Ginart: Reportori dels Furs, Valencia, 1608). El citado fascista, en catalán que traduzco, habla de
las costumbres “de  nuestra gente”,  “de lo que hacían  nuestros abuelos”,  “de  nuestro dominio
geográfico”; y rehúye   explicar “las costumbres de fuera de nuestra casa, del  extranjero”. Todo
perfecto salvo un detalle: el payaso  emplea el  nuestro, nuestra, nuestros para incluirnos a los
valencianos en Cataluña, y de ahí el título de 'Costumari Català' (Barcelona, 1950).

El autodidacta Amades se permitió la licencia de manipular la documentación para afianzar el proyecto
de catalanizar valencianos con la añagaza de la falsa unidad de la lengua; y que sepamos, ningún político ha
puesto en alerta sobre este tipo de libros y autores que envenenaron a los estudiantes, sino todo lo contrario.
El Costumari català de Amades está y se consulta en las bibliotecas de la Generalitat Valenciana, públicas o
universitarias. Comparen el texto manipulado por  Amades en 1950 y el original de 1789. 

El coloquio celebraba la proclamación de Carlos IV y, en tales composiciones, se solían lucir
los poetas intercalando arcaismos inusuales, pero la sintaxis y léxico dejaban claro que la lengua

      El fascismo expansionista catalán, tras el triunfo de Franco, tenía manos libres para

incluirnos en la Gran Cataluña o Países Catalanes. Devoradas y dígeridas en la panza del

'Costumari  català' tenemos a  las  indefensas  Fallas  de  los  indolentes  falleros.  Ningún

político,  desde  1939 a  2018,   ha  planteado batalla  a  los  saqueadores   catalanes  y  sus

colaboracionistas valencianos. Así que, mientras Cataluña engordaba con lo saqueado a los

valencianos, nuestros corruptos políticos engordaban cartera y bolsillo.

   Coloquio  valenciano  del  año  1789,

catalanizado por Josep Amades en 'Costumari

català' (Barcelona, 1950, p.931)

     Texto  original  del  'coloqui'  valenciano  de
1789, sin la manipulación de Joan Amades.
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usada era la valenciana, no la castellana, gallega o catalana.  Analicemos algo de lo alterado por
Amades para hacer creer que valenciano y catalán eran la misma lengua:

Por ejemplo, la conj. valenciana  'pero' (del latín  per hoc),
nunca ha sido vocablo agudo en valenciano, por lo que no lleva

tilde. Esta conjunció, generalment proclítica, carga ligeramente el

acento  prosódico  en  la  primera  sílaba  (péro);  distinto  al  cat.

‘però’:   “pero la bolsa / de algú está plena”1  (BNM, R..22203,

Timoneda:  Quejas  de  Valencia,  a.  1570).  Dejando  otras

cuestiones,  vemos  que  Amades  sustituye  arbitrariamente  el

clásico y moderno 'murta' valenciano por la corrupción catalana

'murtra'. La composición, de un barroquismo tardío, incluía el

verso castellano “la perla del mundo”, y construcciones con el

adverbio  valenciano  'llarc',  escrito  llarch en  1789.  El

manipulador Amades lo sustituye por el catalán 'llarg'; y de igual

modo, la copulativa 'y' la transforma en 'i', etc.  

Luego vienen los justicieros del Racó Català y, ofendidos,

nos acusan de manipular  documentación, cuando ellos son los

que  se  han  dedicado  a  mentir  e  implantar  el  catalanismo  en

territorio  valenciano,  sin  tener  la  delicadeza  de  consultarnos

nuestra  opinión.  Ellos  son  pacientes  y  conocen  la  mentalidad

confusa  de  las  nuevas  generaciones  de  valencianos,  educados

totalmente en el fascismo expansionista catalán de la fabulación

del pasado e inmersión y, ahora, el del Tripartito de Oltra y el

fofo de la peluca.

No es necesario ir a la Biblioteca de Cataluña para hallar
prosa y verso donde nuestros antepasados dejaron constancia de
su idioma. Así, por ejemplo, en la Biblioteca Nacional tenemos el
manuscrito  de la zarzuela  Pepeta la Molinera, 'en valenciano' ,
aprobada por  la censura en Madrid el 23 de febrero de 1861. En
la misma década, en 1867,  se endurecieron las normas por la
Real  Orden

de  «que  no  se  admitan  a  la  censura  obras
dramáticas  que  estén  exclusivamente  escritas
en  cualquiera  de  los  dialectos  de  las
provincias de España».  Para el  centralismo
madrileño, esos 'dialectos' eran el  valenciano,
gallego y catalán. En el manuscrito se presenta
la protagonista como “Soc Pepa la molinera, /
de Meliana la salá”

1 El adj. ple, plena (del latín  plēnus,  plēna), es valenciano de siempre; pero  los verbos plenar y emplenar no existen
ni han existido jamás en lengua valenciana; aunque los recibos en catalán del Ayuntamiento de Rita Barberá los
usara ( y mi buen amigo N. también).  Mosatros, en valenciá, tenim omplir, aumplir. 

   El disapte pasat, 17 de març, en

mal orage, aní a vórer   falles en

Benidorm. En els lletreros teníem

l'espill de la Batalla de Valencia.

Alguns  estaven  en  espanyol;

atres, en valenciá catalanisat y, en

la millor de les falles,  El Tolls,

en valenciá prou decent. La dels

chiquets  de  la  mateixa  comisió

anava tota en catalá.  Estes falles,

segons Joan Amades, perteneixen

a la Gran Catalunya.
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Un matemático   predice el futuro de Valencia... integrada en Cataluña
 
Aquel sueño  disparatado d'Eugeni d'Ors sobre una España que albergaría, tras el triunfo de la

Alemania nazi, múltiples territorios de distintas etnias y lenguas, podría ser realidad caricaturesca
en un futuro cercano.  Eugeni representó a lo largo de su zigzagueante trayectoria ideológica las
variables opuestas del caos catalanista, desde el desprecio a la 'africana España', a su integración en
ella. Tras la victoria de Hitler, España sería una potencia o imperio que albergaría territorios como
el Magreb y la Gran Cataluña, que abarcaría de Orihuela a Marsella. 

En  la  maceración  de  la  idiosincrasia
catalana  participaron  activamente  los  frailes  del
monasterio  de  Montserrat  que  —expertos  en  la
táctica  de  tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano—,
realizaban  innumerables  agresiones  menores  que
buscaban arraigar la idea de que los catalanes eran
arios,  en  contraste  con  los  africanos  españoles,
producto de degeneración biológica.  Eficaz recurso
de los benedictinos era seleccionar frases de líderes
europeos  que,  tangencialmente,  favorecieran  la
europeización de Cataluña en detrimento del resto de
España.  Así,  en  La  Veu  de  Montserrat  del  27  de
enero  de   1883,  publicaban  un  artículo  donde  el
prusiano  Bismarck calificaba  de  moros  a  los
políticos españoles. La admiración de los monjes de
Montserrat  hacia los  expansionistas  arios alemanes
se  mantuvo  intacta  hasta  los  tiempos  en  que  se
exterminaba a la raza judía. Nada más significativo
de esta pasión por sus 'hermanos arios' que el gran
recibimiento de Heinrich Himmler,  lider de la SS,
en Montserrat.

La sórdida táctica benedictina es practicada por el periódico Información de Alicante, junto a
su otra labor pedagógica de introducir desde  hace décadas, en  escuelas e institutos, la  información
del precio de la carne de japonesitas y demás género a disposición del mejor postor. Las feministas
callán, y los periodistas que dan lecciones de moralina a chorros se lucran con el negocio de las
humilladas mujeres.  Por supuesto que el Follonero Évole mira hacia otro lado, igual que hacen las
tíasnurias de CCOO o los colectivos de lesbianas, gais, bisexuales, trisexuales, transexuales y el
místico impaciente Pardalot de Montserrat. 

Ya lo saben, en el Información de Alicante, del grupo Prensa ibérica catalana, se oferta carne de
mujer  con  copas  gratis...  si  gana  el  Barcelona.  Así  que,  aunque  los  periodistas  del  Levante  e
Información  tengan  la  obligatoriedad  de  fomentar  el  catalanismo  por  las   subvenciones  de  la
Generalitat, no renuncian a su negocio de ganar miles de euros publicitando desgraciadas que son
vejadas 24 horas al día. 

Y habló el profeta llegado de los fiordos noruegos
El 13 de marzo, junto a la publicidad susodicha,  aparecía una amplia  reseña de la conferencia

que el matématico noruego Johan Galtung  había impartido el día anterior en la Universidad de
Alicante.  Por lo visto,  Este sabio conoce todo y tiene la solución idónea para el conflicto más
enconado. Nacido en Oslo hace 87 años,  tuvo una revelación tipo San Pablo,  aunque no iba a
caballo, sino en bicicleta. Según Wikipedia: «Se convirtió al pacifismo como consecuencia de un
viaje en bicicleta a las afueras de su ciudad».

       Los monjes de Montserrat, en su tiempo

libre  entre  rezos  y  actividades  sexuales  de

riesgo,  se  dedican  a  erosionar  las  relaciones

entre  los  pueblos  de  España,  es  decir,  a

sembrar  odio.  En  el  ejemplo,  bajo  aparente

ingenuidad, rebuscaron la opinión del tarumba

canciller  alemán   Bismarck para  reforzar  la

idea  de  que  los  españoles  somos  africanos,

según adoctrinaba la revista prenazi L'Avenç.
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 Conocido  como  el  Zapatero  noruego,  ha  sido  mediador  en  más  de  40  conflictos
internacionales. No ha resuelto ni uno, aunque
ha cobrado de todos,  ¿y por qué contratan a
este  tarambana?  Porque  a  catalanes  y
catalanistas  siempre les  ha parecido chupi  la
presencia  y  opinión  de  un  nórdico  (sea
Bismarck,  Himmler,  Galtung...) y,  además,
este  jeremías  procedente   de  los  fiordos
noruegos  es  sociólogo  y  matemático.  En
Alicante,  ante un público entregado,  dijo lo
esperado;  por  ejemplo,  ¿qué  análisis  ofreció
del presidente Trump y su homólogo de Corea
del Norte Kim Jong-un? Según el Zapatero de
Oslo: “lo de Trump es un caso psiquiátrico. El
líder de Corea del Norte va a jugar con él”. 

Al  ser  matémático  y  admirador  de  la
inteligencia del  tirano, ofrece hasta números:
“El jefe de Corea del Norte es diez veces más
inteligente que Trump”. Tras estas opiniones,
salía humo de los aplausos del auditorio de la
Universidad  de  Alicante.  El  tal  Galtung
presenció la movilización del  8 de Marzo y,
buscando aquiescencia femenina, declaró que
“La  movilización  de  las  mujeres  me  parece
fantástico”  (Información,  13/03/  2018)  No
sabemos si los de Información  le invitaron a
las movilizaciones de japonesitas 24 horas. 

El  diagnóstico  que  deseaban  los  que  le
contrataron  se  cumplió.  El  profeta  Galtung
anunció el inminente devenir de España y los
valencianos,  y  era  el  que  deseaban  los
periodistas de Información que, casualmente,
coincide  con  el  soñado  por  el  falangista
catalán  Eugeni  d'Ors,  aquel  de la  España de
naciones:

Johan  Galtung: “España  va  a  continuar,  pero  va  a
moverse  de  una,  grande  y  libre  a  una  comunidad  de
naciones.  Y  están  muy  claras:  Cataluña,  País  Vasco,
Galicia,  Castilla,  Andalucía  y  Canarias.  En  seis  años
España será un país federal” 
Sol  Giménez, periodista  de  Información:  “¿Y  dónde
quedaría la Comunidad Valenciana?”
Johan Galtung: “Con Cataluña. Pero quizá terminaría en
Elche” (Información, 18 marzo 2018)

El diario catalán y putero Información nos deleitó el
otro día con las declaraciones del Zapatero de Oslo,
sabio de mirada hipnótica  y penetrante,  que donde
pone el ojo mete la pata. Johan Galtung, odiador de
Trump y admirador  del  cerdo de  Corea del  Norte,
dejó claro que seremos un trocito de la futura Gran
Cataluña. Mientras tanto, la fallera cantimplora Oltra
seguirá  fingiendo su  ñoña e  infantil  valencianía,  y
subvencionando  a  esta  prensa  catalana  de  putos  y
japonesitas 24 horas.
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El 'Consell de les Dones', puritano azote de artistas falleros

Tras  el  8  de  Marzo,  Día  de  la  mujer,  la
publicidad  putera  se  ha  incrementado  en  los
periódicos  amparados  por  la  Generalitat  de
Mónica Oltra; y  hasta regalan copas si gana el
Barcelona. Al mismo tiempo, una férrea censura
sobre  el  tratamiento  de  la  mujer  en  las  Fallas
amenaza la  libertad de expresión de los  artistas
falleros; lo curioso es que esta campaña parte del
Consell  de les Dones,  (copiado de Cataluña),  y
del   Información y Levante, que humillan todos
los días a las mujeres y las ofertan como carne de
cerdo a buen precio. Son de igual calaña que los
del Racó Català. En el Levante leemos:
“Este  año  son  muchos  los  monumentos  que
todavía  retratan  a  las  mujeres  con  formas
hiperbólicas  o  subyugadas.  La  Universitat
examina el tratamiento de la mujer en las fallas.
Un  equipo  del  departamento  de  Sociología  ha
visitado los monumentos para elaborar el informe
encargado  por  el  Consell  de  les  Dones...”
(Levante, 19 de marzo 2018)

Els  ninots
de falles com esta de Benidorm, en chicones llaugeres de roba y fent
posturetes,  tenen els díes contats. Les tíesnuries del Consell  de les
Dones (copiat, per supost, de Catalunya) observen que no amostren la
boca de rap. Mentres, en beneplácit de les mateixes mixorreres, els
periódics catalans Levante e Información seguixen en les ofertes de
carn de dona “con formas hiperbólicas o subyugadas”, com diuen
en el Levante.

La  nueva  vocación  de  las
niñas japonesas: ser putas en
el Reino de Valencia

Según  parece,  en  el  tercer
país  más  desarrollado  del

mundo, las niñas tienen una ilusión: al cumplir 18 años desean estar en
un  burdel  de  Alicante  o  Valencia.  Así  que,  al  faltar  semanas  para
cumplir los 18, dicen en casa: “Mamá, me voy de puta a Alicante o
Valencia, es mi ilusión. Me podrás ver en los anuncios de los diarios
Levante e Información.  Allí  podré trabajar 24 horas del  día en esta
profesión,  Y hay  un  Consell  de  les  Dones  que,  por  lo  visto,   nos
ampara. Sólo está a 11.000 km de distancia”  ¿Raro, verdad? Muy raro,
pero a los catalanistas del Levante e Información les parece buen negocio. Y también a la Generalitat del
Tripartit.

 Putas,  con  regalo  de  copas,   en  el  diario  feminista
Información  de  Alicante  (13  de  marzo  de  2018),
subvencionado por la  feminista Generalitat  de  Mónica
Oltra, la fallera cantimplora.


